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Álvaro García Linera  

 

El odio al indio 

 

 

OMO una espesa niebla nocturna, el odio recorre vo-
razmente los barrios de las clases medias urbanas tradi-

cionales de Bolivia. Sus ojos rebalsan de ira. No gritan, escu-
pen; no reclaman, imponen. Sus cánticos no son de esperan-
za ni de hermandad, son de desprecio y discriminación con-
tra los indios. Se montan en sus motos, se suben a sus ca-
                                                           
 (1962) Vicepresidente de Bolivia en los tres gobiernos de Evo Morales, 

dimitió con él el pasado 10 de noviembre ante la presión militar. Co-
fundador del Ejercito Guerrillero Tupaj Katari, estuvo encarcelado de 
1992 a 1997. Autor de varias obras, es uno de los intelectuales de iz-
quierda más respetados de América Latina.  

C 
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mionetas, se agrupan en sus fraternidades carnavaleras y 
universidades privadas y salen a la caza de indios alzados que 
se atrevieron a quitarles el poder. 

En el caso de Santa Cruz organizan hordas motorizadas 4x4 
con garrote en mano a escarmentar a los indios, a quienes 
llaman "collas", que viven en los barrios marginales y en los 
mercados. Cantan consignas de que "hay que matar collas”, y 
si en el camino se les cruza alguna mujer de pollera la gol-
pean, amenazan y conminan a irse de su territorio. En Co-
chabamba organizan convoyes para imponer su supremacía 
racial en la zona sur, donde viven las clases menesterosas, y 
cargan -como si fuera un destacamento de caballería- sobre 
miles de mujeres campesinas indefensas que marchan pi-
diendo paz. Llevan en la mano bates de béisbol, cadenas, 
granadas de gas; algunos exhiben armas de fuego. La mujer 
es su víctima preferida; agarran a una alcaldesa de una po-
blación campesina, la humillan, la arrastran por la calle, le 
pegan, la orinan cuando cae al suelo, le cortan el cabello, la 
amenazan con lincharla, y cuando se dan cuenta de que son 
filmadas deciden echarle pintura roja simbolizando lo que 
harán con su sangre. 

En La Paz sospechan de sus empleadas y no hablan cuando 
ellas traen la comida a la mesa. En el fondo les temen, pero 
también las desprecian. Más tarde salen a las calles a gritar, 
insultan a Evo y, con él, a todos estos indios que osaron cons-
truir democracia intercultural con igualdad. Cuando son mu-
chos, arrastran la Wiphala, la bandera indígena, la escupen, 
la pisan la cortan, la queman. Es una rabia visceral que se 
descarga sobre este símbolo de los indios al que quisieran 
extinguir de la tierra junto con todos los que se reconocen en 
él. 
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El odio racial es el lenguaje político de esta clase media tradi-
cional. De nada sirven sus títulos académicos, viajes y fe por-
que, al final, todo se diluye ante el abolengo. En el fondo, la 
estirpe imaginada es más fuerte y parece adherida al lengua-
je espontáneo de la piel que odia, de los gestos viscerales y 
de su moral corrompida. 

Todo explotó el domingo 20, cuando Evo Morales ganó las 
elecciones con más de 10 puntos de distancia sobre el se-
gundo, pero ya no con la inmensa ventaja de antes ni el 51% 
de los votos. Fue la señal que estaban esperando las fuerzas 
regresivas agazapadas: desde el timorato candidato opositor 
liberal, las fuerzas políticas ultraconservadoras, la OEA y la 
inefable clase media tradicional. Evo había ganado nueva-
mente pero ya no tenía el 60% del electorado; estaba más 
débil y había que ir sobre él. El perdedor no reconoció su de-
rrota. La OEA habló de "elecciones limpias" pero de una vic-
toria menguada y pidió segunda vuelta, aconsejando ir en 
contra de la Constitución, que establece que si un candidato 
tiene más del 40% de los votos y más de 10% de votos sobre 
el segundo es el candidato electo. Y la clase media se lanzó a 
la cacería de los indios. En la noche del lunes 21 se quemaron 
5 de los 9 órganos electorales, incluidas papeletas de sufra-
gio. La ciudad de Santa Cruz decretó un paro cívico que arti-
culó a los habitantes de las zonas centrales de la ciudad, ra-
mificándose el paro a las zonas residenciales de La Paz y Co-
chabamba. Y entonces se desató el terror. 

Bandas paramilitares comenzaron a asediar instituciones, 
quemar sedes sindicales, a incendiar los domicilios de candi-
datos y líderes políticos del partido de gobierno. Hasta el 
propio domicilio privado del presidente fue saqueado; en 
otros lugares las familias, incluidos hijos, fueron secuestrados 
y amenazados de ser flagelados y quemados si su padre mi-
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nistro o dirigente sindical no renunciaba a su cargo. Se había 
desatado una dilatada noche de cuchillos largos, y el fascis-
mo asomaba las orejas. 

Cuando las fuerzas populares movilizadas para resistir este 
golpe civil comenzaron a retomar el control territorial de las 
ciudades con la presencia de obreros, trabajadores mineros, 
campesinos, indígenas y pobladores urbanos -y el balance de 
la correlación de fuerzas se estaba inclinando hacia el lado de 
las fuerzas populares- vino el motín policial. 

Los policías habían mostrado durante semanas una gran in-
dolencia e ineptitud para proteger a la gente humilde cuando 
era golpeada y perseguida por bandas fascistoides. Pero a 
partir del viernes, con el desconocimiento del mando civil, 
muchos de ellos mostraron una extraordinaria habilidad para 
agredir, detener, torturar y matar a manifestantes populares. 
Claro, antes había que contener a los hijos de la clase media 
y, supuestamente, no tenían capacidad; sin embargo ahora, 
que se trataba de reprimir a indios revoltosos, el despliegue, 
la prepotencia y la saña represiva fueron monumentales. Lo 
mismo sucedió con las Fuerzas Armadas. Durante toda nues-
tra gestión de gobierno nunca permitimos que salieran a re-
primir las manifestaciones civiles, ni siquiera durante el pri-
mer golpe de Estado cívico del 2008. Y ahora, en plena con-
vulsión y sin que nosotros les preguntáramos nada, plantea-
ron que no tenían elementos antidisturbios, que apenas te-
nían 8 balas por integrante y que para que se hagan presen-
tes en la calle de manera disuasiva se requería un decreto 
presidencial. No obstante, no dudaron en pedir/imponer al 
presidente Evo su renuncia rompiendo el orden constitucio-
nal. Hicieron lo posible para intentar secuestrarlo cuando se 
dirigía y estaba en el Chapare; y cuando se consumó el golpe 
salieron a las calles a disparar miles de balas, a militarizar las 
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ciudades, asesinar a campesinos. Y todo ello sin ningún de-
creto presidencial. Para proteger al indio se requería decreto. 
Para reprimir y matar indios sólo bastaba obedecer lo que el 
odio racial y clasista ordenaba. Y en sólo 5 días ya hay más de 
18 muertos, 120 heridos de bala. Por supuesto, todos ellos 
indígenas. 

La pregunta que todos debemos responder es ¿cómo es que 
esta clase media tradicional pudo incubar tanto odio y resen-
timiento hacia el pueblo, llevándola a abrazar un fascismo 
racializado y centrado en el indio como enemigo? ¿Cómo 
hizo para irradiar sus frustraciones de clase a la policía y a las 
FF. AA. y ser la base social de esta fascistización, de esta re-
gresión estatal y degeneración moral? 

Ha sido el rechazo a la igualdad, es decir, el rechazo a los 
fundamentos mismos de una democracia sustancial. 

Los últimos 14 años de gobierno de los movimientos sociales 
han tenido como principal característica el proceso de igua-
lación social, la reducción abrupta de la extrema pobreza (de 
38 al 15%), la ampliación de derechos para todos (acceso 
universal a la salud, a educación y a protección social), la in-
dianización del Estado (más del 50% de los funcionarios de la 
administración pública tienen una identidad indígena, nueva 
narrativa nacional en torno al tronco indígena), la reducción 
de las desigualdades económicas (caída de 130 a 45 la dife-
rencia de ingresos entre los más ricos y los más pobres); es 
decir, la sistemática democratización de la riqueza, del acce-
so a los bienes públicos, a las oportunidades y al poder esta-
tal. La economía ha crecido de 9.000 millones de dólares a 
42.000, ampliándose el mercado y el ahorro interno, lo que 
ha permitido a mucha gente tener su casa propia y mejorar 
su actividad laboral. 
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Pero esto dio lugar a que en una década el porcentaje de 
personas de la llamada “clase media", medida en ingresos, 
haya pasado del 35% al 60%, la mayor parte proveniente de 
sectores populares, indígenas. Se trata de un proceso de de-
mocratización de los bienes sociales mediante la construc-
ción de igualdad material pero que, inevitablemente, ha lle-
vado a una rápida devaluación de los capitales económicos, 
educativos y políticos poseídos por las clases medias tradi-
cionales. Si antes un apellido notable o el monopolio de los 
saberes legítimos o el conjunto de vínculos parentales pro-
pios de las clases medias tradicionales les permitía acceder a 
puestos en la administración pública, obtener créditos, licita-
ciones de obras o becas, hoy la cantidad de personas que 
pugnan por el mismo puesto u oportunidad no sólo se ha 
duplicado -reduciendo a la mitad las posibilidades de acceder 
a esos bienes- sino que, además, los “arribistas”, la nueva 
clase media de origen popular indígena, tiene un conjunto de 
nuevos capitales (idioma indígena, vínculos sindicales) de 
mayor valor y reconocimiento estatal para pugnar por los 
bienes públicos disponibles. 

Se trata, por tanto, de un desplome de lo que era una carac-
terística de la sociedad colonial: la etnicidad como capital, es 
decir, del fundamento imaginado de la superioridad histórica 
de la clase media por sobre las clases subalternas porque 
aquí, en Bolivia, la clase social sólo es comprensible y se visi-
biliza bajo la forma de jerarquías raciales. El que los hijos de 
esta clase media hayan sido la fuerza de choque de la insur-
gencia reaccionaria es el grito violento de una nueva genera-
ción que ve cómo la herencia del apellido y la piel se desva-
nece ante la fuerza de la democratización de bienes. Así, 
aunque enarbolen banderas de la democracia entendida co-
mo voto, en realidad se han sublevado contra la democracia 
entendida como igualación y distribución de riquezas. Por 
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eso el desborde de odio, el derroche de violencia; porque la 
supremacía racial es algo que no se racionaliza, se vive como 
impulso primario del cuerpo, como tatuaje de la historia co-
lonial en la piel. De ahí que el fascismo no sólo sea la expre-
sión de una revolución fallida sino, paradójicamente también 
en sociedades postcoloniales, el éxito de una democratiza-
ción material alcanzada. 

Por ello no sorprende que mientras los indios recogen los 
cuerpos de alrededor de una veintena de muertos asesina-
dos a bala, sus victimarios materiales y morales narran que lo 
han hecho para salvaguardar la democracia. Pero en realidad 
saben que lo que han hecho es proteger el privilegio de casta 
y apellido. 

El odio racial solo puede destruir; no es un horizonte, no es 
más que una primitiva venganza de una clase histórica y mo-
ralmente decadente que demuestra que, detrás de cada me-
diocre liberal, se agazapa un consumado golpista. 

 

Fuente: 

https://www.celag.org/el-odio-al-

indio/?utm_source=website&utm_medium=ho... 

 

------------------------------ 

 

 

 

 

 

https://www.celag.org/el-odio-al-indio/?utm_source=website&utm_medium=home&utm_campaign=articulos
https://www.celag.org/el-odio-al-indio/?utm_source=website&utm_medium=home&utm_campaign=articulos
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Alfredo Serrano Mancilla  

 

LOS ACTORES DEL GOLPE DE ESTADO 
 

 

 

N GOLPE DE ESTADO jamás está constituido por un hecho 
aislado. No existe un momento puntual que pueda ser 

definido como el generador definitivo de una ruptura demo-
crática. Cualquier golpe es un proceso acumulativo en el que 
el “marco” es fundamental para crear las condiciones nece-
sarias y suficientes que garanticen su efectividad. La erosión 
de legitimidad del objetivo a derrocar se hace por múltiples 
vías que abonan un campo en el que luego las acciones desti-
tuyentes procuran ser presentadas como democráticas. 

                                                           
 Director de CELAG.  

U 
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Por el carácter multidimensional del proceso golpista, nunca 
podríamos afirmar que existe un único responsable. Siempre 
hay muchos actores que participan en esta tarea, desde 
quién acaba asumiendo la Presidencia post golpe hasta aquel 
que inicia una campaña de desgaste con una fake news.  

En Bolivia, el golpe de Estado contra la democracia, con el 
objetivo de deponer a Evo Morales como presidente, tam-
bién contó con muchos participes, cada cual en su justa con-
dición; unos como colaboradores y otros como cómplices; los 
hubo más pasivos o más activos; algunos planificaron desde 
el inicio y otros se fueron sumando a medida que se fueron 
desarrollando los acontecimientos.  

He aquí un recuento breve, pero preciso, de quiénes fueron 
todos los corresponsables del golpe de Estado en Bolivia, con 
nombres y apellidos:  

 

1. El fascismo de los comités cívicos  
 
Especialmente el de Santa Cruz. Este movimiento político, 
tan violento como racista, no es nuevo, sino que viene desde 
el principio de la gestión de Evo Morales, porque jamás acep-
taron que un representante indígena y campesino fuera 
quien tuviera el mandato popular para gobernar el país.  

Lo intentaron muchas veces, con muchos representantes 
diferentes y, esta vez, el turno fue de Luis Fernando Cama-
cho, quien no se presentó a elecciones, quien no tiene nin-
gún voto, pero decidió que la violencia y el terror eran las 
armas para alcanzar el objetivo: derrocar a Evo y acabar con 
el Estado de Derecho y orden constitucional del país.  
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2. La oposición partidaria que sí se presentó  
a las elecciones  
 
Fundamentalmente, Carlos Mesa, principal contrincante de 
Evo Morales, derrotado en las últimas elecciones, fue clave 
en todo este proceso golpista, desconociendo resultados por 
anticipado y declarando fraude mucho antes que se produje-
ran las elecciones. El mismo día de los comicios salió a anun-
ciar que había segunda vuelta sin que se culminara el recuen-
to de votos. Luego de las elecciones, mantuvo constante-
mente una postura silenciosa, cómplice, ante la violencia 
desatada por los comités cívicos, reacomodándose al nuevo 
eje político golpista sin exigir que se frenara.  

 

3. La actual Secretaría General de la Organización  
de Estados Americanos (OEA)  
 

Siempre presente cada vez que existe un proceso de deses-
tabilización antidemocrático. Esta vez lo hizo de forma direc-
ta, participando en el proceso electoral. Primero, fue con el 
informe preliminar de la misión electoral, que sin base algu-
na, anunció que era “recomendable una segunda vuelta”. 
Segundo, con un informe preliminar de la auditoría lleno de 
debilidades, sesgado y parcial, sin rigor, y centrado en su ma-
yoría en criticar al sistema provisorio de transmisión de datos 
(no vinculante). Y es que a la hora de analizar las actas oficia-
les, las reales, únicamente logró demostrar irregularidades 
en 78 actas de un total de 34.555, lo que supone el 0,22%. 
De hecho, la muestra seleccionada, en sus propias palabras 
escritas en el informe, no obedece a criterios estadísticos 
sino que eligieron los casos allá donde el partido oficialista 
había obtenido muchos votos. El informe está plagado de 
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adjetivos y adverbios con tono valorativo y discrecional 
(“comportamiento inusual”, “presumiblemente”) demos-
trando su incompetencia en cuanto a rigor e imparcialidad. 

 

4. El Gobierno de los Estados Unidos 
 
Otro infaltable: como siempre, tras cada golpe, reaparece 
precipitadamente reconociendo al nuevo presidente auto-
proclamado. Aunque esta vez, desde inicios de este año, di-
ferentes autoridades del Departamento de Estado -por 
ejemplo, Kimberly Breier- ya habían declarado que el proce-
so electoral boliviano estaba repleto de irregularidades, 
usando incluso el término de “potencial fraude”; además, 
plantearon más de una vez que se debía de estudiar el des-
conocimiento de los resultados que de la cita electoral se 
desprendieran.  

 

5. La policía 
 
Es la segunda vez que lo hace. En el año 2008 se amotinó y 
desconoció al presidente Evo, provocando inseguridad ciu-
dadana y desestabilización política y social. No prosperó en 
ese entonces, pero ahora lo repitió en un momento de gran 
caos y estado de terror provocado por el movimiento fascista 
en las calles. Fue un actor clave en la última fase del golpe de 
Estado.  

 

6. Las Fuerzas Armadas 
 
Seguramente este es el actor más difícil de descifrar en este 
golpe. Actuó en forma muy particular: hasta el último mo-
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mento no se pronunció ante la grave situación. En primer 
lugar, cuando todo comenzaba a estar al límite, emitieron un 
comunicado escueto pero con un párrafo último muy ambi-
guo. Después, en uno de los momentos de mayor tensión, se 
mantuvieron en silencio hasta que, al final, salieron a pedir la 
renuncia del presidente Evo. Es muy probable que al interior 
hubiera división, y todavía la haya. Las Fuerzas Armadas tu-
vieron varias horas de desconcierto, sin querer aprovecharse 
del vacío institucional de poder existente, y en ningún mo-
mento asumieron el control de las riendas del país. Sin em-
bargo, esto no les exime de responsabilidad porque se fue-
ron acoplando al tsunami golpista. A partir de ahora veremos 
qué ocurre porque la partida aún no está cerrada en cuanto a 
su papel en los próximos días y semanas. Hasta el momen-
to, la autoproclamada presidenta ha cambiado al comandan-
te de las Fuerzas Armadas, lo cual quiere decir que no se fía 
del anterior ni de la ascendencia de éste sobre otros mandos 
intermedios.  

 

7. Ciertos medios de comunicación 
 
Jamás pueden faltar en cada golpe. Son claves para construir 
el marco de referencia antes, durante y después. Uno de los 
principales responsables en esta tarea en Bolivia es Página 
Siete. Un ejemplo es suficiente para demostrar cuál fue su 
forma de generar el máximo nivel de zozobra: desde la noche 
de las elecciones hasta 48 horas después, sostuvo en su por-
tal como entrada principal el resultado de una encuestadora 
privada, Viaciencia, que daba sólo 4 puntos a favor de Evo 
para instalar la idea del fraude a pesar que ya había sido pu-
blicado oficialmente el cómputo preliminar y definitivo.  
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Este medio siempre fue el máximo exponente del marco del 
fraude, antes y después, defendiendo el desconocimiento de 
los resultados desde el inicio y saliendo rápidamente a avalar 
la transición no democrática. Además, hay otros actores in-
volucrados. No podemos obviar el rol del “periodista” Carlos 
Valverde, quién en la previa del referéndum del 2016, fue 
responsable de la campaña sucia en base al “caso Zapata”, 
orientada a erosionar la imagen de Evo Morales.  

 

8. Los actores económicos 
 
Los grandes empresarios del país se enriquecieron mucho en 
el ciclo largo de bonanza económica. Es por ello que esta vez 
no está tan claro que este golpe de Estado tenga su raíz en su 
posición en contra del modelo económico boliviano. El eje 
explicativo central de este golpe definitivamente reside en el 
racismo que posee una clase boliviana que no acepta a lo 
indígena, esencia de un Estado Plurinacional. Sin embar-
go, los grandes grupos económicos del país tampoco están 
ajenos a esta cuota de desprecio por todo lo que tenga que 
ver con lo indígena. Es por ello que, seguramente, buena par-
te de los grandes empresarios del país hayan estado dubita-
tivos entre aceptar la dirección indígena que le garantiza un 
proyecto económico estable y altamente rentable para ellos, 
o participar en este golpe a favor de dirigentes que sólo sa-
ben ser violentos en las calles.  

 

9. Los oportunistas de siempre 
 
No falta el títere de turno que siempre quiere la foto como 
presidente, aunque sea en condición de autoproclamado. 
Esta vez este papel, a lo Guaidó, lo desempeña la oposito-



- 17 - 

ra Jeanine Áñez, que obtuvo algo menos de 50.000 votos pa-
ra alcanzar su banca de senadora. De todas formas, lo que es 
seguro es que ella, a pesar que se auto-promulgue y algunos 
otros lo repitan, jamás será la Presidenta del país.  

 

 

Fuente: 

https://www.celag.org/quienes-son-los-responsables-del-go…/… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.celag.org/quienes-son-los-responsables-del-golpe-en-bolivia/?utm_source=website&utm_medium=home&utm_campaign=articulos&fbclid=IwAR2N7_UNhlmSQbLKtqe9DzGmWqw1RQ6KH6Y_n8WZI1mITscjWe_zuHPXgOA
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Pedro Miguel  

 
BOLIVIA: NI PINOCHET 

 

 
A AUTOPROCLAMADA PRESIDENTA DE BOLIVIA, Jeanine Áñez, 
rostro supuestamente presentable de los golpistas que 

se encaramaron al poder en ese país, anunció ayer que pre-
sentará un reclamo a México para que le exija a Evo Mora-
les que cumpla con los protocolos de asilo y no estar incitan-
do al país con su afán prorroguista desde donde está; eso es 
verdaderamente vergonzoso. 

Horas antes, el ex presidente y ex candidato presidencial Car-
los de Mesa, uno de los dos cabecillas civiles de la asonada, 

                                                           
 Ensayista y novelista mexicano, es columnista de La Jornada. 

L 
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expresó en rueda de prensa algo parecido y denunció ante el 
mundo que México le permita al señor Morales declarar polí-
ticamente, hacer acusaciones, participar en la política boli-
viana. Y fue más allá: Es una vergüenza que el gobierno de 
México permita que el señor Morales se mueva como si no 
hubiera pasado nada; el Presidente de México tiene que en-
tender que la institución del asilo político tiene unas caracte-
rísticas; un asilado político no puede hacer declaraciones po-
líticas. 

A lo que puede entenderse, los que de facto controlan Bolivia 
en estas horas no tienen idea de la existencia de la Conven-
ción sobre Asilo Territorial, adoptada en Caracas en la déci-
ma Conferencia Interamericana (1954), y que establece el 
derecho de todo Estado a admitir en su territorio a las per-
sonas que juzgue conveniente sin que ningún otro Estado 
pueda hacer reclamo alguno y el respeto que según el dere-
cho internacional se debe a la jurisdicción de cada Estado 
sobre los asilados en su territorio. El instrumento asienta 
también que ningún Estado está obligado a establecer en su 
legislación o en sus disposiciones o actos administrativos 
aplicables a extranjeros distinción alguna motivada por el 
hecho de que se trate de asilados o refugiados políticos, por 
lo que los exiliados en México gozan de los derechos (salvo 
los derechos políticos reservados a ciudadanos mexicanos) 
consagrados en la Constitución. La Convención reconoce ex-
plícitamente, además, que la libertad de expresión del pen-
samiento que el derecho interno reconoce a todos los habi-
tantes de un Estado no puede ser motivo de reclamación por 
otro Estado basándose en conceptos que contra éste o su 
gobierno expresen públicamente los asilados o refugiados, 
salvo que constituyan propaganda sistemática por medio de 
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la cual se incite al empleo de la fuerza o de la violencia contra 
el gobierno del Estado reclamante [] 

Aunque los reclamos de los golpistas bolivianos fueron fácil-
mente desbaratados en lo jurídico y en lo diplomático en una 
nota informativa de la Secretaría de Relaciones Exteriores[], 
previsiblemente darán combustible a la gritería de las dere-
chas locales que ante la llegada de Evo Morales al país han 
expuesto sus facetas descarnadamente racistas, cuartelarias 
y mezquinas. Pero el derrocado mandatario sudamericano es 
una figura muy querida por el pueblo y gobierno mexicanos, 
tiene un alto valor simbólico para diversos movimientos so-
ciales nacionales y la reacción no va a alterar eso por más 
que propaguen fake news, como la imaginaria resurrec-
ción del Estado Mayor Presidencial para cuidar a Evo, o ladre 
por el costo del vuelo de la Fuerza Aérea Mexicana dispuesto 
para rescatarlo. 

Lo más preocupante es que las protestas referidas son uno 
más de los signos de que en Bolivia hoy se conforma una dic-
tadura: las fuerzas policiales propinan palizas, encarcelan y 
hieren a manifestantes que exigen el retorno de Evo, dispa-
ran contra opositores y anuncian –por boca de Arturo Muri-
llo, que encabeza el Ministerio de Gobierno del régimen de 
facto– una cacería contra los animales que se atreven a di-
sentir de los golpistas. En conferencia de prensa De Mesa ya 
juzgó y declaró culpables a diversos funcionarios del go-
bierno depuesto por un fraude electoral que ni siquiera ha 
sido demostrado (el informe de la OEA es un manojo de 
afirmaciones sin pruebas) y exigió (o más bien anunció) la 
pronta realización de elecciones con un Movimiento al Socia-
lismo (MAS, el partido de Evo) cuidadosamente diezmado y 
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depurado a gusto de los golpistas para asegurarse un triunfo 
holgado. Y, a semejanza de los regímenes militares de déca-
das pasadas, el actual de Bolivia ha lanzado una campaña 
propagandística para intentar convencer a la opinión pública 
internacional de que el golpe de Estado no fue tal, sino una 
suerte de democratización. 

En cuanto a los absurdos reclamos a México, hay que recor-
dar que ni Pinochet ni Videla ni García Meza –el sanguina-
rio narcogorila boliviano– se atrevieron en su momento a un 
gesto tan desmesurado e impresentable como exigir a nues-
tro país que suprimiera los derechos políticos de los chilenos, 
argentinos y bolivianos que buscaron refugio en México. 

 

La Jornada, 15 de noviembre 2019 
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Alejandro Nadal  

 

BOLIVIA EN LA TRAGEDIA DE AMÉRICA LATINA 

 

 

L PROCESO DE CAMBIO social iniciado por la victoria de Evo 
Morales hace 14 años estuvo apuntalado por una victo-

ria política de las clases explotadas en la sociedad boliviana. 
El triunfo electoral casi no cuenta con paralelismos en los 
procesos de lucha en la región. La vía a un socialismo al estilo 
Bolivia parecía quedar despejada. 

Ese triunfo político coincidió con lo que se ha denominado el 
super-ciclo de los commodities. A partir de 1995, el índice de 
precios de las materias primas aumentó espectacularmente. 
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Eso permitió a gobiernos, como los de Kirchner, Lula, Correa 
y Evo Morales, mantener ingresos fiscales suficientes para 
soportar los programas sociales que eran la médula de su 
estrategia económica y que ayudaron a la gente que había 
sido más abandonada durante la larga noche del neolibera-
lismo. Los programas brasileños, como el de Cero Hambre y 
Bolsa Familia, tuvieron su paralelismo en los distintos bonos 
que el gobierno entregaba puntualmente a Bolivia. 

Esos programas sociales constituyeron un respiro para la 
gente que recibía los pagos. No sólo se trataba de una ayuda 
material para sobrellevar la pesada carga cotidiana que el 
castigo neoliberal había impuesto desde hacía años. También 
representaban un mensaje de aliento, en el sentido de sentir 
que alguien por fin se había acordado de las clases más gol-
peadas, lo que representó una inyección de optimismo y, yo 
diría, hasta de alegría política. 

Sin embargo, en una economía capitalista las fuerzas que 
mantienen a la gente en la trampa de la pobreza no desapa-
recen con esas entregas de dinero en efectivo. El otorga-
miento de bonos en Bolivia amplió sin duda la capacidad de 
consumo de los estratos de menores ingresos, pero eso no 
necesariamente constituye una política redistributiva dura-
dera. Por cierto, esa es una lección que el actual gobierno de 
Andrés Manuel López Obrador no parece querer entender. 
Claramente, se requiere algo más y a escala macroeconómica 
para que esos programas tengan un alcance distinto. Lo que 
sí es claro es que los programas sociales basados en pagos en 
efectivo no son sinónimo de una política para el desarrollo. 

La industria extractiva siguió jugando un papel clave en la 
economía boliviana. La estrategia de desarrollo del gobierno 
de Evo Morales siguió dependiendo de la extracción de algu-
nas materias primas claves. El oro, el zinc y el gas llegaron a 
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representar cerca de 65 por ciento de las exportaciones tota-
les. Es cierto que el gobierno de Evo Morales procedió a na-
cionalizar el sector hidrocarburos (las grandes compañías 
trasnacionales permanecieron como los grandes operadores 
del sector). Y también es cierto que los impuestos y regalías 
que el gobierno pudo renegociar con esas compañías le per-
mitieron alimentar sus programas sociales y ciertos proyec-
tos de inversión. Pero una estrategia basada en las exporta-
ciones de materias primas tenía que verse afectada tarde o 
temprano por las variaciones de precios de esos productos. 
Tal como lo previó Raúl Prebisch hace ya más de seis déca-
das, los ciclos de precios de las materias primas son un 
enemigo mortal del proceso económico en América Latina (y 
eso vale para cualquier país que sea dependiente de los mer-
cados de commodities). Bolivia no es una excepción, y cuan-
do el superciclo de los commodities terminó por la crisis de 
2009 los efectos negativos no tardaron en dejarse sentir. 

En el terreno de la minería, las cosas tomaron un cauce toda-
vía más complicado. Una parte de la industria minera siguió 
en manos de grandes empresas trasnacionales, mientras otro 
segmento estuvo explotado por cooperativas mineras. Ahí 
las contradicciones fueron de otra índole. Una parte del sec-
tor se opuso a la sindicalización de los trabajadores, lo que 
llevó a violentos enfrentamientos. En otras localidades mu-
chas comunidades se opusieron a los grandes proyectos mi-
neros, con sus secuelas de contaminación y destrucción. De-
trás del mito sobre la protección de los derechos de 
la Pachamama en la Constitución, Bolivia siguió siendo un 
territorio devastado por las secuelas del extractivismo (éste 
es uno de los países más contaminados del mundo por mer-
curio). 
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Evo Morales obtuvo 61 por ciento de los sufragios en las 
elecciones de 2014. Pero en el referendo de 2015, para re-
formar la Constitución y permitirle postularse una cuarta vez, 
Evo fue derrotado. Grave error político cometió Evo cuando 
buscó por otros medios dar la vuelta a ese resultado negati-
vo. Además de las contradicciones que ya experimentaba el 
modelo boliviano, este error abrió las puertas al golpe por 
una oposición que nunca abandonó su odio al presidente 
indígena y todo lo que representaba. 

Hoy, América Latina sigue atrapada en una inserción defec-
tuosa en la economía mundial. Habiendo abandonado el 
proyecto de industrializarse desde la década de los años 80, 
Latinoamérica sigue siendo prisionera de una tragedia que se 
llama extractivismo. Y las donaciones en dinero a los más 
pobres pueden ser un paliativo, pero no constituyen una es-
trategia de desarrollo ni un proyecto redistributivo duradero. 

 

La Jornada, 13 de noviembre 2019 
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Raúl Zibechi  

 

 LA DEBACLE DEL MAS Y EL GOLPE

 

Señor presidente, desde el fondo de nuestro corazón y 
con gran pesar te decimos: ¿dónde te perdiste? Porque 
no vives dentro de los preceptos ancestrales que dicen 
que debemos respetar el muyu (círculo): sólo una vez de-
bemos gobernar. ¿Por qué has prostituido a nuestra Pa-
chamama? ¿Por qué mandaste a quemar la Chiquitanía? 
¿Por qué maltrataste a nuestros hermanos indígenas en 
Chaparina y en Tariquía?”,  dice el manifiesto de la Na-
ción Qhara Qhara, con el que un sector del movimiento 
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indígena se incorporaba el pasado jueves 7 de noviembre 
a las protestas contra el fraude electoral en Bolivia. 

El manifiesto es una de las piezas más duras contra Evo Mo-
rales, quizá porque proviene de las propias entrañas de la 
fuerza que lo llevó al poder:  

“Respeta nuestras culturas, ya no siembres más odio en-
tre los hermanos del campo y de la ciudad, deja de dividir 
a los pueblos, ya vulneraste su libre determinación. Deja 
de enviar indígenas como carne de cañón para el respal-
do de tus intereses y de los que te rodean, que ya no son 
los nuestros; deja de enviar matones a maltratar a nues-
tra gente; deja que vivamos en nuestra ley; deja de ha-
blar en nombre de los indígenas, que ya perdiste tu iden-
tidad” (Fides, 7-XI-19). 

El contraste entre lo que ocurre ahora y lo sucedido en octu-
bre de 2003, durante la primera guerra del gas, es notable. 
En aquella ocasión todos los movimientos sociales se enfren-
taron al gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada y pagaron 
un precio de más de sesenta muertos y cientos de heridos y 
mutilados. Pese a la brutal represión –el ejército ametralló a 
los manifestantes desde helicópteros–, la población consi-
guió doblegar al gobierno, que debió renunciar. 

Pero en esta ocasión, luego de tres semanas de protestas 
opositoras y denuncias de fraude en las elecciones del 20 de 
octubre, en las que Morales se proclamó reelecto, había mu-
cha rabia por el gobierno en gran parte de los dirigentes y las 
bases de las organizaciones sociales, que, al llegar la tarde 
del pasado domingo 10, se habían ido manifestando por la 
renuncia del presidente, como la Central Obrera Boliviana, la 
federación minera y organizaciones indígenas. Por eso, ese 
día la derecha más extremista pudo entrar a la casa de go-
bierno sin problemas y nadie salió de inmediato a la calle a 
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defender a Morales cuando el ejército le sugirió que renun-
ciara. 

En estos casi catorce años en el gobierno hubo actuaciones 
del oficialista Movimiento al Socialismo (Mas) que los movi-
mientos sociales no olvidaron. Entre 2002 y 2006 se formó el 
Pacto de Unidad entre las principales organizaciones campe-
sinas e indígenas como sostén del gobierno de Morales: la 
Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia, el Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu 
(Conamaq), la Confederación de Pueblos Indígenas del Orien-
te de Bolivia (Cidob), la Confederación Nacional de Mujeres 
Campesinas Indígenas Originarias de Bolivia Bartolina Sisa y 
las juntas vecinales de El Alto. A fines de 2011, la Cidob y el 
Conamaq decidieron abandonar el Pacto de Unidad, por con-
siderar que “el Poder Ejecutivo ha parcializado la participa-
ción de las organizaciones indígenas, valorando más que to-
do a las organizaciones afines al Mas”, al tiempo que consi-
deraban que ello afectaba “de forma directa a nuestros terri-
torios, culturas y nuestros recursos naturales”. 

En junio de 2012, la Cidob denunció “la intromisión del go-
bierno con el único propósito de manipular, dividir y afectar 
a las instancias orgánicas y representativas de los pueblos 
indígenas de Bolivia” (Cidob, 7-VI-12). Un grupo de disidentes 
de la Confederación apoyado por el gobierno desconoció a 
las autoridades y convocó una “comisión ampliada” para ele-
gir nuevas autoridades. 

En diciembre de 2013, disidentes de la Conamaq “afines al 
Mas” tomaron el local de la organización, y golpearon y ex-
pulsaron a quienes allí se encontraban con el apoyo de la 
policía, que permaneció resguardando la sede e impidió que 
las legítimas autoridades pudieran recuperarla (Servindi, 
11-XII-13). El comunicado posterior del Conamaq aseguró 
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que el ataque en su contra se dio para “aprobar todas las 
políticas contrarias al movimiento indígena originario y al 
pueblo boliviano, sin que nadie pueda decir nada”. 

 

Salto al vacío 

El miércoles 13 se produjo una situación inédita, un vuelco 
tan importante como lo había sido la renuncia de Morales 
tres días antes. Jeanine Áñez fue ungida presidenta en un 
parlamento sin cuórum, ya que los diputados del Mas, la ma-
yoría absoluta, no pudieron ingresar al recinto, como tampo-
co pudo hacerlo la senadora masista Adriana Salvatierra. Pre-
sidenta del senado, Salvatierra había renunciado pública-
mente a ese cargo, aunque no a su banca, el mismo día que 
lo hicieron Evo Morales y el vicepresidente Álvaro García Li-
nera. Aunque intentaron ingresar al recinto parlamentario, 
ella y los diputados de su bancada fueron impedidos de ha-
cerlo por la fuerza pública. 

Áñez, por su parte, era la vicepresidenta segunda de la Cá-
mara alta y pudo llegar a la presidencia de la República por-
que los demás en la línea de sucesión, masistas ellos, renun-
ciaron también, como forma de la política del gobierno de 
denunciar un golpe. La actual presidenta es miembro de la 
alianza opositora Unidad Demócrata y una aliada incondicio-
nal de las elites racistas del departamento de Santa Cruz. De 
este modo, tres días después de la renuncia de Evo se con-
sumó un verdadero golpe, aunque, en realidad, unos y otros 
colaboraron en que se llegara a esta situación. 

La cronología de este vuelco arranca con las elecciones del 
20 de octubre, pero, sobre todo, con la interrupción del con-
teo de votos y su reanudación, 24 horas después, con datos 
que contradicen los difundidos hasta el día anterior. Una si-
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tuación que dio lugar a las sospechas, por repetir una diná-
mica de fraude demasiado evidente y tradicional en nuestra 
América Latina como para ser ignorada. Ahí comenzó una 
protesta que fue creciendo lentamente hasta el viernes 8 de 
noviembre, protagonizada, en gran medida, por los grupos 
cívicos, sectores de clase media con gran implantación en las 
grandes ciudades del oriente del país. 

Al parecer, el gobierno de Morales subestimó la magnitud de 
las protestas, ya que mantenía una alianza con el Comité Cí-
vico de Santa Cruz, luego de haberlo derrotado en su intento 
secesionista de 2008. Las cosas parecían mantenerse en un 
cauce favorable para el Mas, que tenía buenas relaciones con 
la Organización de los Estados Americanos (en particular, con 
su secretario general, Luis Almagro), al punto de que el can-
didato opositor Carlos Mesa rechazó la auditoría pactada 
entre esa organización y el gobierno. 

La situación cambió bruscamente el viernes 8 al extenderse 
un motín policial iniciado en Santa Cruz y La Paz. En las redes 
sociales circularon versiones según las cuales los policías fue-
ron “comprados” con dinero de una empresa localizada en 
Santa Cruz. Lo cierto es que el motín policial fue un punto de 
inflexión, cuyo origen y cuyas circunstancias será necesario 
investigar. El gobierno no podía contar con la policía, pero 
tampoco podía enviar a las fuerzas armadas contra los mani-
festantes, lo que hubiera creado una situación insostenible 
en sus propias bases. Peor aun, no podía contar con organi-
zaciones populares fuertes que lo defendieran, porque estas 
habían sido purgadas y muchos de sus dirigentes, apartados 
y condenados, algunos al ostracismo, otros, encarcelados. En 
este punto, presidente y vice decidieron arriesgar. Llegado el 
domingo, ensayaron una jugada que consistió en salir de La 
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Paz, saturada de barricadas y protestas, con la intención de 
retornar en mejores condiciones. 

La derecha siguió operando, probablemente, y como es habi-
tual en estos casos, con el apoyo de la embajada de Estados 
Unidos. Tomó la delantera un personaje siniestro, el empre-
sario cruceño Luis Fernando Camacho. Con un discurso radi-
cal y ultracatólico, de claro contenido racista y colonial, Ca-
macho se erigió en representante de las clases medias blan-
cas del oriente y las elites terratenientes de la región más 
rica del país. Convocó un cabildo para desconocer los resul-
tados de las elecciones y, con su discurso incendiario, des-
bordó tanto a los “cívicos” cruceños, que convivían sin mayo-
res problemas con el Mas, como a Mesa, a quien desplazó en 
pocos días como referente de la oposición. Se trata de un 
oportunista ultra que, tras la quema de whipalas protagoni-
zada por los suyos, debió pedir perdón, en una muestra del 
escaso margen que tienen los más conservadores en la Boli-
via actual. 

 

La guerra y las mujeres  

Si la oligarquía cruceña mostró su extremismo de la mano de 
Camacho, el oficialismo no se quedó atrás. El ministro de la 
Presidencia de Bolivia, Juan Ramón Quintana, declaró a Spu-
tnik, días antes de la debacle del gobierno, que “Bolivia se va 
a convertir en un gran campo de batalla, un Vietnam mo-
derno” (30-X-19). 

Quintana, uno de los más altos cargos del gobierno de Evo, 
mostró su alejamiento de la realidad al decir: “Aquí hay una 
acumulación política de los movimientos sociales que están 
dispuestos a pelear”. Y propuso una estrategia consistente 
en “una batalla campal frente a la virulencia mentirosa de los 
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medios”, que, en su opinión, son parte de “una guerra de 
dimensiones muy complejas, desconocidas, que nos va a exi-
gir muchísimo agudizar el pensamiento y la estrategia de au-
todefensa”. 

Las mujeres fueron el sector que con mayor claridad y trans-
parencia se empeñó en desarmar los dispositivos guerreros. 
En La Paz, el colectivo Mujeres Creando convocó un Parla-
mento de Mujeres (al que asistió un puñado de varones), en 
el que se esforzaron por construir “voces colectivas” que 
desafiaran la polarización en curso. En esos momentos, en la 
ciudad de El Alto miles de jóvenes gritaban: “Ahora sí, guerra 
civil”, flameando la whipala. 

Muchas mujeres mostraron una doble indignación: contra el 
fraude de Morales y contra la derecha racista. En general, 
predominó una defensa de los avances en la última década y 
media, no todos atribuibles al Mas, sino al hecho de que ga-
nó terreno la potencia creativa de los movimientos, que las 
autoridades nunca pudieron ignorar. 

Se destacó la intervención de la socióloga e historiadora Sil-
via Rivera Cusicanqui: “Yo no creo en las dos hipótesis que se 
han manejado. El triunfalismo de que con la caída de Evo 
hemos recuperado la democracia me parece un exceso, un 
análisis que se está saliendo de foco (…). La segunda hipóte-
sis equivocada, que me parece a mí sumamente peligrosa, es 
la del golpe de Estado, que simplemente quiere legitimar, 
enterito, con paquete y todo, envuelto en celofanes, a todo 
el gobierno de Evo Morales en sus momentos de degrada-
ción mayor. Toda esa degradación, legitimarla con la idea del 
golpe de Estado es criminal y, por lo tanto, debe pensarse 
cómo ha empezado esa degradación” (Desinformémonos, 
13-XI-19). 
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En la misma orientación, la vocera de Mujeres Creando, Ma-
ría Galindo, escribió en su columna en Página Siete: “El sen-
timiento de abandono y orfandad que deja ver el despegar a 
Evo Morales rumbo a México se siente en las calles. La gente 
me llama a la radio y rompe en llanto sin poder hablar; su 
sentimiento de debilidad y abandono hace que de la memo-
ria se les borren, por arte del dolor, las violencias y las arbi-
trariedades del caudillo, y que la gente lo añore como padre 
protector y benefactor” (13-XI-19). 

 

Un futuro incierto  

Fracasado el plan de Morales-García Linera de retornar como 
“pacificadores”, se abre la caja de las sorpresas. La iniciativa 
la tiene la ultraderecha, racista y fascista, que cuenta con 
enormes recursos materiales y mediáticos para encaramarse 
en el poder, aunque no tiene la legitimidad para mantenerlo. 

La memoria larga, concepto de Rivera Cusicanqui, nos ense-
ña que las elites racistas pueden permanecer en el poder a 
sangre y fuego durante largo tiempo, aunque no tengan apo-
yo social, porque tienen medios para hacerlo. Sin embargo, 
la memoria corta, complemento de la anterior, apunta a algo 
diferente, por lo menos desde 2000 en Bolivia: la potencia de 
las y los de abajo impide que los regímenes racistas y patriar-
cales gocen de estabilidad y durabilidad. Porque las mujeres 
y los pueblos originarios ya no se dejan, como lo enseñan 
estos días las calles de Santiago y Quito, testigos de una 
alianza de nuevo tipo (de hecho y en los hechos) que se 
plasma en que la bandera mapuche ondea en manos blancas 
y que las mujeres abrieron una grieta en Ecuador en el fragor 
del combate. 
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La salida a la tremenda situación que vive Bolivia pueden ser 
las elecciones generales, que el gobierno que usurpa Áñez 
debe convocar de forma inmediata. Como apunta la sociólo-
ga Raquel Gutiérrez Aguilar, la alternativa es “elecciones ge-
nerales o guerra civil”. Si hablan las urnas, es muy probable 
que el próximo presidente sea Carlos Mesa, pero que el Mas 
conserve una importante bancada y siga siendo, tal vez, el 
partido más votado. 

Más temprano que tarde, la alianza de diversidades que al-
gún día representó el Mas volverá al Palacio Quemado, por-
que es la mayoría social y cultural del país andino. Sería 
deseable que no fuera la repetición, necesariamente degra-
dada, del Mas actual, porque el paso del tiempo termina pu-
driendo las aguas estancadas. Para que eso no suceda, una 
nueva cultura política debe arraigar en los dirigentes y los 
cuadros de los movimientos y las organizaciones. Una cultura 
capaz de beber en las tradiciones andinas de rotación de car-
gos y complementariedad entre géneros, edades y, ahora 
también, visiones del mundo. Una cultura que se deje per-
mear por el radical rechazo al patriarcado de las feministas, 
que están deconstruyendo caudillismos y organizaciones je-
rárquicas. Bolivia puede aportarnos, como pocas regiones en 
nuestra América, las contribuciones de ambas vertientes. Sin 
ellas, será imposible tejer, comunitariamente, un tapiz 
emancipador capaz de superar las opresiones que nos atra-
viesan. 

 

Brecha, 15 de noviembre 2019 
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Silvia Rivera Cucicanqui  

 

UN LARGO PROCESO DE DEGRADACIÓN 

 

 

S CLAVE para entender lo que está sucediendo ahora en 
Bolivia entender, a su vez, el proceso de división cre-

ciente y la degradación que durante los gobiernos de Evo 
Morales sufrieron los llamados movimientos sociales –que 
fueron el respaldo inicial del presidente– por una izquierda 
que permitía una sola posibilidad y no permitía la autonomía. 

Es una historia que comenzó entre 2009 y 2010, aproxima-
damente, cuando se armó otra forma de gobierno, otra for-
ma de Estado, distinta a la que se venía proponiendo en las 
bases. Es un Estado crecientemente autoritario, que va a 
                                                           
 Historiadora y socióloga boliviana, especializada en las cosmologías 

quechua y aymara.  

E 
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monopolizar el poder y no va a permitir ningún margen de 
autonomía a las organizaciones. 

Este proceso fue deteriorando la relación del gobierno con 
los movimientos sociales. En 2010 esos malestares se dieron 
en organizaciones indígenas que adoptaron una posición au-
tónoma y pidieron una mesa en la cumbre de Tiquipaya, una 
cumbre con la que el oficialismo pretendía mostrar que Evo 
Morales tenía una actitud de respeto para con la Madre Tie-
rra y la protección de derechos indígenas. Allí, una de las me-
sas tenía que tratar el tema de la Iniciativa de Integración 
Regional Sudamericana (Iirsa) y la contaminación minera, y el 
gobierno se negó a tocar esos temas. Allí estaba planteada la 
contaminación de los campos y las aguas de riego, que ya 
estaba produciendo graves problemas, sobre todo en Potosí, 
Oruro y Huanuni, que se sumó a la patética destrucción y la 
desaparición del lago Poopó, el segundo más grande del país. 

 
***** 

 
Obviamente, se trata de procesos cuyos orígenes datan de 
mucho tiempo atrás, pero que estaban siendo promovidos 
por la intensificación del extractivismo. Este proceso llevó a 
que se destruyera la noción de tierras comunitarias de origen 
(Tco), que fueron en su momento la base de la autonomía 
indígena. A fines de 2010 se dictó un decreto que establece 
que esas tierras indígenas, además de “originarias”, son 
“campesinas”, lo que permitió la invasión de parques nacio-
nales por cocaleros, como en el caso del Territorio Indígena y 
el Parque Nacional Isiboro-Sécure (Tipnis). Se firmó luego un 
protocolo de financiamiento, cargado de corrupción, con la 
constructora brasileña Oas para construir en ese parque una 
carretera. Es mucho lo que se podría detallar de ese episodio 
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en particular, pero vale recordar que el gobierno optó por 
reprimir a los indígenas del parque y favorecer la invasión 
cocalera y la construcción de esa carretera. 

Ese fue un momento de quiebre. A partir de entonces y en 
2013, el gobierno dio la instrucción de invadir la sede del 
Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qullasuyu (Cona-
maq), y se instaló como dirigente, contra los procedimientos 
indígenas de rotación de las autoridades que allí había, Hila-
rión Mamani, un empresario minero. 

Es un proceso largo, de muchos años, que tiene entre sus 
últimas manifestaciones el incendio de la Chiquitanía (véase 
“La otra frontera”, Brecha, 30-VIII-19), originado en un de-
creto del gobierno que alentaba la invasión por colonos del 
occidente del país de ese ecosistema único. Ya el año pasado 
se había dado un enorme acercamiento del gobierno con los 
ganaderos en un plan de exportación de carne a China. Ob-
viamente es mucho más barato quemar el bosque, como ha-
bilitaba ese decreto, que traer tractores o retroexcavadoras. 
Con la sequedad que hay en la Chiquitanía, el fuego se les fue 
de las manos. Fue una tragedia sin nombre y el más grande 
detonante de la debacle de Evo Morales. 

 
***** 

 
Luis Fernando Camacho y la derecha que él encabeza viven 
ahora un momentáneo estrellato, gracias a haber logrado 
articular diferentes broncas hacia el Mas. Pero la disputa más 
grande todavía está en la acaparación de tierra y en la ex-
pansión de la frontera agrícola, que ha sido pactada entre la 
derecha y Evo Morales. La derecha no va a deshacer este 
pacto, no va a entregar a los indígenas la tierra que Evo Mo-
rales les arrebató, sino que, con la euforia momentánea de 
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estas horas, está preparando la consolidación de la economía 
de la soja, del agronegocio, ya empezado con Evo. 

Lo que se avecina es un proceso de mucha incertidumbre, de 
fragilidad institucional, de sabotaje, de liquidación económi-
ca. Los masistas van a tratar de dejar un país en ruinas para 
volver triunfantes. Ha sido un gravísimo error de la clase polí-
tica prescindir del Mas y darle un viso de ilegalidad a este 
gobierno. Este gobierno de transición que ahora se ha pose-
sionado nace cojo y manco, no es legítimo. No se puede bo-
rrar de un plumazo a un 40 por ciento del electorado. Una 
cosa es reconocer las fallas del gobierno de Evo Morales y 
otra es desconocer que efectivamente el Mas tiene un elec-
torado y que ha tenido un papel simbólico muy importante 
por la dignificación de lo indígena. 

 
***** 

 
Aquí cayó toda la clase política, no sólo Evo Morales. Y hay 
un vacío de poder porque la gente no ha reconocido aún su 
propia energía, su propia fuerza organizativa. Lamentable-
mente, hemos perdido muchos años en esta disputa por el 
control corporativo de los movimientos y las organizaciones 
sociales, lo que nos ha dejado fuera de combate en un mo-
mento en que la derecha está levantando cabeza y el ejército 
sigue intacto con todos sus negocios y todas sus empresas 
dolosas y corruptas. Estamos en una situación muy crítica. 

A pesar de todo, en estos últimos años ha habido un recono-
cimiento y un autorreconocimiento de lo indígena como una 
fuerza moral. Aunque ha sido, hasta cierto punto, degradado 
por el gobierno del Mas, en la vida cotidiana se reconoce que 
lo indígena es valioso en cuanto a idioma, comida, cultura, y 
formas comunitarias y solidarias. Toda una serie de colecti-



- 39 - 

vos está saliendo con la whipala para dejar claro que no va-
mos a retroceder 17 años. Camacho ha ido al viejo palacio de 
gobierno, como para decir que no existió este proceso de 
reconocimiento y autorreconocimiento, para intentar tapar 
el sol con un dedo. Pero no hay vuelta atrás. 

Lo que sí hay es una necesidad imperiosa de reencausar las 
movilizaciones populares, quitándoles aquellos aspectos muy 
fuertes de misoginia y autoritarismo fomentados por el go-
bierno del Mas. La negación de la democracia horizontal de 
las organizaciones y la degradación de estas están cobrándo-
nos la cuenta en este momento, una cuenta que se llama 
parálisis y estupor. 

En medio de eso, en la lucha contra eso, las mujeres estamos 
en la primera fila en cuanto a pensamiento y acción. Y en 
cuanto al dolor que nos produce toda esta situación. Las mu-
jeres estamos en todos lados, articulando formas más locales 
de democracia y bregando por que la idea de la indignación, 
la idea del cabildo, la idea del Parlamento de Mujeres se 
fragmente en miles de parlamentos, miles de cabildos para 
que podamos deliberar qué país queremos, qué es democra-
cia, qué es ser indígena. ¿Ser indígena es vestir poncho y or-
ganizar una gran borrachera? Nosotras, en nuestra posición 
como mujeres, no lo creemos así. En varios colectivos hemos 
creado una especie de plataforma para hacer de cada esqui-
na un espacio de deliberación. 

Nos vamos a apoyar en la Constitución, una Constitución que 
ha sido maltratada por el propio gobierno del Mas. Estamos 
ahorita en la defensa de la Constitución, en la defensa de la 
whipala, en la defensa de la democracia comunitaria de los 
ayllus y la defensa de las mujeres. 

Brecha, 15 de noviembre de 2019 


